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En aquellas horas del amanecer el lugar se encontraba desierto, o eso pensaba, cuando de repente escuchó gritos aproximándose. Soltó las cebollas y los pimientos, se incorporó y echó a correr despavorido. Alguien había alertado de su presencia robando entre los bancales y de la nada aparecieron dos tipos robustos con amenazantes palos en sus manos. Él solo quería llevar algo de comer para su mujer y su niño de apenas dos años. Su terreno había sucumbido a las crecidas y aquella finca, lejos del río, rebosaba alimentos. Nadie echaría en falta un manojo de cebollas y pimientos y a él le salvaban el día, o varios días, pero aquellos tipos no pensaban igual.
En su alocada carrera con los gritos amenazantes a su espalda llegó hasta el borde mismo de un colosal abismo. Se detuvo jadeando y observó el profundo barranco de peñascos, pinos y el río que desde ahí parecía un delgado hilo de plata. No se le ocurría otra opción. Aquellos tipos le apalearían hasta la muerte o hasta que quedara lisiado para toda la vida. 
Saltó al vacío desesperado esperando algún milagro que no sabía ni en qué podría consistir. En algún momento de la caída se topó con una rama que sobresalía de la tierra, de apenas un metro de largo, y logró aferrarse a ella con todas sus fuerzas. Comprobó que no era muy consistente y que no tardaría mucho en ceder, pero de momento era cuánto tenía. Los dos sujetos gritaban desde arriba blandiendo sus palos. Las rocas del fondo brillaban como hojas de cuchillos. Aquella situación resultaba absolutamente angustiosa y precaria, pero no tenía más.
[bookmark: _GoBack]Observó que en otra delgada rama que sobresalía del terraplén un palmo colgaba una pequeña zanahoria. Llevaba sin comer casi dos días y no tenía nada que perder, así que la arrancó, sopló la tierra y se la llevó a la boca. No recordaba que nada en su vida le supiera tan delicioso. Aquel dulzor y esa textura crujiente deshaciéndose parecía bendecir cada centímetro de su boca y estallar de placer sus glándulas salivales atravesando de pura gloria la garganta.
Aún le quedaba otro mordisquito de la dulce hortaliza anaranjada. Miró hacia arriba a los dos furiosos y sus palos ondeantes (el pasado), miró hacia abajo al profundo barranco (el futuro) y por último miró la deliciosa zanahoria. “Me quedo con este instante.” 
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